
Los mudéjaresvalencianosy el reino
nazarí de Granada.

Propuestaspara una investigación

INTRODUCCIÓN

Según JerónimoZurita, la postreraempresade Jaime 1 (1276) con-
sistió en «echardel reino de Valencia los moros que en él quedaban,
y limpiar aquel reino de tanta infición, estandotan vecino del Africa
y del reino de Granaday tan subjeto a diversos peligros». Clemen-
te IV le había exhortadoa hacerlo por razonesde seguridadinterna
y mayor gloria del cristianismo, «pero las cosasse encaminaronpor
la providencia divina que lo ordenay dispone todo, de manera que
fue másfácil el conquistarlo siendoenemigosque echarlossiendo ven-
cidos»’. Para entender esto conviene recordar que durante el si-
glo XIII, la rivalidad castellano-aragonesaa la hora de repartirse te-
rritorios y áreasde influencia en el curso de la gran marchahacia el
sur, motivó que la «reconquista»del área valencianase limitara en
ocasionesa la prestacióndel vasallajede parte de los señoresmusul-
maneslocales, cuyos castillos y casasfuertes servirían luego de refu-
gios a los mudéjares sublevadosS Salvando excepcionesmuy conta-
das, la ocupacióndel territorio valencianose caracterizapor una serie
de tratados, negociaciones,misiones diplomáticas y no por una de-
vastaciónbélica. Así se explica la permanenciaen el país de buen nú-
mero de musulmanesque no podían ser relevadospor los vencedores
cristianos. Es más, a pesarde la propagandaoficial en el sentido de
que los moros valencianosno tenían derechosadquiridos sobre sus
lares, asistimosa la puestaen marchade una política tendentea man-

Anales de la Corona de Aragón. lid. A. Candías.Zaragoza,1977, vol. 2.’, pá-
ginas 9 y 10.

2 p GUIdIIARD: «Un seigneurmusulmaná l’Espagne chrétieune: le «Ra’is» de
Crevíliente (1243-1318)»,en Melangesde la Casa de VelázquezIX (1973), p. 285.

Estudios en memoria del Profesor D. Salvador de Moxó, 1. U. C. M. 1982 (643-4,6)
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tenerlosen los mismos, incluso despuésde las primeras revueltas.Y
no sólo esto, ya que también se emprendeuna tareacolonizadoracon
islamitas llegados del exterior: la iniciativa parte de los señoresde
lugaresmudéjares y las críticas iniciales no impiden que la Corona
y la Iglesia sigan el ejemplo’.

La inmigración muslime no sobrevive al cambio de siglo, acaso
como resultado del aumentode la población cristiana y de los peli-
gros que comporta la presenciade una masapolítica, social e ideoló-
gicamentedifícil de asimilar. En este sentido, Miguel Gual distinguía
dos posturasen el seno de la comunidad cristiana: a) Una, «filomu-
sulmana»,tolerante, opuestaa los excesos,que viene encarnadapor
los titulares de señoríos.1’) La actitud opuestade las comunidadesur-
banasy la baja clerecía,que en ocasionesrecurrena la violencia. Con
el transcurso del tiempo> la posición señorial se iría endureciendo
segúnmuestranlas cartas-pueblaa partir de mediadosdel siglo XIV ~.

Este cambio de postura puedeexplicarse, por ejemplo, debido a la
falta de btazoscausadapor las sucesivaspestesy mortandadespade-
cidas por Valencia y su reino entre 1348 y 1410, aunque nos resisti-
mos a admitir Ja existenciade un primitivo sentimiento filoislámico
ya que suponedesestimarlas diferenciasideológicasexistentesentre
vencedoresy vencidos’. En cuantoa la actitud adoptadapor el bajo
clero y las comunidadesciudadanas,ésta es menos sorprendente:
aparte de la barrera ideológicaque las separade los musulmanes,la
cual no debede ser consideradacomo resultadode la conquista sino
más antigua’, no sería de extrañarque los cristianoscontemplarana
los mudéjares como competidores y colaboradorescon su trabajo
del poder señorial, cuya amenazase hace sentir también sobre los
primeros -

Política que se mantienehastaAlfonso III. E,. 1. BuRns: «Immigrantsfrem
Islam: The Crusader’sUse of Muslims as settlersin Thirteentb-CeuturySpain»,
en American Iclistorical ReviewLXXX (1975), Pp. 21 y 22, 26, 32, 35 y 35. Ha
vuelto a insistir sobreesto en Societiesin symbiosis: tire Mudejar-Crusader Ex-
periment in Thirteenth-CenturyMediterraneanSpain. «The International Histo-
rical Review»11-3 (1980),p. 355.

R. 1. BuRNs: Immigrants fi-orn Islam, p. 37. M. GrAL CAMARENA: Mudéjares
valencianos.Aportacionespara su estudio. «Saitabi» VII (1949), Pp. 165-190.

Se trata de una postura «peut-étre difficile á concevoir dans le contexte
social et psychologiquede la Reconquéte».P. GuIciARo: op. cit., p. 297.

Burus achacaa la guerrala apariciónde barrerassicológicasentre ambos
bandes.Social Riots en the Christiano-MoslemFrontier (Thirteenth-CenturyVa-
lencia). «American Historical Review» LXII (1961), Pp. 378 y 379.

Las tensionessoterradassen similares a las que se planteanen el reino de
Granadadespuésde la conquista castellana.Tensionesque encuentransalida
en mementosde exaltación ideolégica, pues, para el cristiano común, su con-
sideracióncomo tal era el único argumentoque podía separarledel mudéjary

justificar una pretendidasuperioridad.Pensemosen los asaltosa las morerías
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Planteadaen estos términos, la situación valencianaa partir del
último cuarto del siglo XIII se caracteriza,fundamentalmente,por
la existencia de una amplia mayoría de población mudéjar sometida
a una explotación a concienciay a un proceso de desestructuración
a todos los niveles que aseguresu docilidad. Una masa poblacional
objeto de múltiples recelos, pues es contempladacomo una «quinta
columna» de cuya fidelidad a la Corona nadie se hace ilusionesy de
la que siempre se esperael alzamientoarmado y en connivencia con
el enemigo exterior’. De ahí los progresivos controles de residencia
y las prohibicioneso reservasmanifiestasrespectoa los desplazamien-
tos de mudéjares a Berbería,posibles,y no siempre, si se abonaban
unos derechosde tránsito y una fianza que asegurarasu regreso’. Es-
to no impedirá, sin embargo, que se produzcanfugas subrepticiasal
reino de Granada,en principio más accesibley acaso sugestivo para
los mudéjares levantinos,pues se manifiesta como una amenazain-
mediataal dominio aragonésen Valencia.

En las páginas siguientes deseamosmostrar fo que supuso para
los mudéjares valencianos la existencia a pocos kilómetros de sus
fronteras de una formación política islámica independiente,y apa-
rentementeestable; cual era la actitud de los cristianos sobre este

particular y susreaccionesperiódicaspara evitar los contactosentre
los musulmanesde ambos reinos; comprobar, asimismo, hasta qué
punto existió una política oficial nazarí en lo tocantea la suerte de
los moros de Valencia. El tema reviste mayor interés si tenemosen
cuenta las recientessugerenciasde Ricardo García Cárcel en torno
a la interacción de los cristianos nuevos de Granaday Valencia du-
rante los años previos a la revuelta morisca granadina de 1569. Di-
cho autor considera que llegó a darse «un inteligente montaje del
mito Granada,asociadoa unas conotacionesde terror febril al ma-
ligno contacto, de horror a una unidad de la contraculturamorisca,

d& Alcira, Liria, Castellneu,Onda y Oropesaen 1276, con ocasión de la gran
revuelta de los caudillos mudéjares; en el asalto a la morería valenciana en
1309 y 1399, coincidiendocon la cruzadacontra Almería y una expediciónarago-
nesa a Berbería, respectivamente,así como el siniestro episodio de 1455, que
también sucedeen momentos de exaltación religiosa. M. GUAL CAAIARENA: Mu-
déjares valencianosen la época del Magndnirno. «IV Congresode Historia de
la Corona de Aragón. Actas y comunicaciones1» (Mallorca, 1959), pp. 467494
(en especial,PP. 472474).

SegúnBurns, a los mudéjaressólo les quedabauna doble opción: «revolt
might restore the past or North Africa mount a ceunter-crusade»,en Societies
in syrnbiosis,p. 356.

Así consta en una relación del baile Beruat ga Nou a JaimeII. CH-E. Du-
reunco: Chrétiens et rnaghribins durant les derniers siécles du Mayen Age.
«1 CongresoInternacionalde Historia Mediterránea»(Mallorca, 1973). En pren-
sa (fol. 14 y nota 35).
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que promovió la élite dirigente valenciana».En la configuración de
dicho mito jugarían un papel importante las medidas del emperador
Carlos tendentesa evitar que se pudieran acullir los granadinosen
tierras valencianasy las disposicionesque vedaban el abandonode
residenciapor los moriscos valencianos“. Sin embargo,tales medidas
no fueron nuevasen su tiempo y pensamosque la acuñacióndel mito
ha de estar relacianadacon la realidad vigente en siglos anteriores,
cuandoGranadapudo ser la última esperanzapolítico-militar para los
musulmanesde Valencia, así como un asiderocultural al que recurrir
conformela presióncristianaamenazabacon borrar las señasde iden-
tidad colectivas de la comunidad mudéjar.

En este sentido se inscribe el presente trabajo, que no pretende
ofrecer con clusionesmás o menosseguras,sino plantear una proble-
mática hasta ahora descuidadaen el marce de las relacionesentre
la Corona de Aragón y el reino granadino, tema,por otra parte, esca-
samente cultivado hasta la fecha“. Aunque el carácter provisional
de estaslineas se justifica también por la falta de una monografía
de conjunto sobreel mudejarismo valenciano: dejandoa un lado las
introducciones clásicas de M. Gual y L. Piles Ros, las aportaciones
recientes se circunscriben a períodos muy concretos de la historia

19

bajomedieval levantina -

~ Granada para los moriscos valencianos: ¿mito abstracto o modelo opera-
tivo? «Actas del 1 Congresode Historia de Andalucía. AndalucíaModerna (si-
gios XVI-XVII)», II (Córdoba, 1978), p. 398.

“ La obra clásica de A. GIMÉNEz SoLta: La Corona de Aragón y Granada.
Historia de las relaciones entre ambos reinos. Barcelona,1908, está concebida
baje un prisma historiográfico muy distinto del actual y desdeñael período
posteriora 1350. Mucho más útil resulta la excelenteaportaciónde J. HINOJOSA
MONTALVO: «Las relacionesentre los reinos de Valencia y Granadadurantela
primera mitad del siglo XV», en Estudios de historia de Valencia (Valencia,
1978), Pp. 91-160.

“ Aparte de la obra variadade R. 1. flurus paralos comienzosde la Valencia
mudéjar, es preciso tener en cuenta los trabajos de M. Gual ya mencionados,
la equívocainterpretaciónde E. RocA TRAVER: «Un siglo de vida mudéjaren la
Valencia medieval(1238-1338>»,en Estudios de Edad Media de la Corona de Ara-
gón V (1952), Pp. 115-208; la nutrida aportaciónde L. PILES Ros: «La situación
social de les moros de realengoen la Valencia del siglo XV», en Estudios de
Historia Social de Espa#¡a 1 (Madrid, 1949) y la visión de conjuntepara media-
des del siglo XIV que nos ofrece J. BoswaL: Tite Royal Treasure. Muslim
Communitiesunder tite Crown of Aragon in tite FourteenthCentury. Vale, 1977.
Nos ha sido imposibleconsultarW. KÚdHLER: «Besteueruugder Judenund Mau-
ren in den Lándern der Krone Arageus wahreud des 15 Jahrhunderts»,en
GesammelteAujsátze zar KulturgeschichteSpaniensXXIV (Miinster, 1968), pá-
ginas 227-256. Para les estudioslocales,un buenindicativo en R. 1. BuiiNs.- «Mu-
dejar History Today: New Directions», en Viator & (Los Angeles, 1977), pp. 127-
143; incluido como «paper XV» en la antología del citado autor: Moors and
Crusaders in MediterraneanSpain. London, 1978.
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1. LA «NEUROSIS» VALENCIANA

El gran alzamientomudéjar de 1276-1277dejaría una fuerte im-
pronta sicológica en el seno de las jóvenes comunidadescristianas.
Tanto las fuentes historiográficas como los documentosde la canci-
llería aragonesaseñalanque la tregua dc 1276 hubo de ser pactada
conjuntamentecon los sublevadosy ciertos caudillos granadinosnor-
teafricanos‘>. Al año siguiente se levanta la población de Montesa
confiada en recibir auxilios foráneosy el rey Pedro permaneceen
Valencia durante 1279 con objeto de controlar a los mudéjarese im-
pedir la llegada de socorros del exterior 14 La alarma menguaa lo
largo de la décadasiguiente,una vez privados los moros de suslíderes
aristocráticos,pero ello no es óbice para que las autoridadesvalen-
cianas sigan con atención los acontecimientosde la vida granadina,

6

sobre todo en los momentosen que se intensifica la presenciabeni-
merín en el estadonazarí.A principios del siglo XIV, cuandoMurcia
se encuentraen manos aragonesas,Bernardo de Sarriá escribe a Jai-
me II alarmado por los éxitos granadinosante Jaény Alcaudete, al
tiempo que le informa sobre LIII mil genetesque ti eren a Granada
venguts en romería de la terra de Aben Jacob“. No será la primera
y única vez que una victoria nazarísobre los castellanossuscitarece-
los, e incluso pánico, en el reino de Valencia: la derrota y muertede
los infantes Pedroy Juan en la batalla de la Vega (1319), que tanta
conmoción causaraen Andalucía, desataa su vez una ola de histeria
colectiva en territorio valenciano~ La firma de treguas con Granada
al año siguiente no va a tranquilizar los ánimos: en 1323, las autori-
dadesde Valencia temen lo peor de granadinosy magribíes,incluyen-
do un ataquecombinadopor mar y tierra factible desdeel momento
en queel nazaría fincada mejor su paz en el Andaluzfa “.

Poco a poco se ha ido gestandola idea de que norteafricanos y
granadinospretendenllevar a cabouna salus .Spaniaeen versión is-
lámica. La presenciade los zenetesen territorio nazarí y acaudillados
por príncipes benimerines,fruto tanto de la política de los sultanes

-. - e tramerent missatgeal rei de Granada que si volia venir al regne de
Valencia o trametre secors, que ara el poria cobrar. E axi tots los sarrains pa-
liers del regne de Valéncia se llevarent tots contra el reí. Llibre del rei en ¡‘ere.
Ed. J? Soldevila, en «Les quatre graus cróniques».Barcelona,1971, p. 455. Tam-
bién Anales,y. 2’, 10; A. GIMÉNEZ SOLER: op. cit., pp. 20 y 21, nota 2.

“ Anales,vol. 2.’, Pp. 19 y 30.
“ A. GIMÉNEZ SOLER: O¡’. ciÉ., p. 57, nota 1. Cartade 31-VII-1300.
16 Op. cit., pp. 214-217.
‘ La operacióncombinada iría acompañadadel alzamientode los moros de

Cocentaina,Oliva, Rebollet y huerta de Alicante. Así reza en un informe de las
autoridadeslocales dirigido al Bayle General. A. MÁsIÁ DE Ros: La Corona de
Aragón y tos estadosdel norte de Africa. Barcelona,1951, doc. 160, Pp. 455457.
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de Fez encaminadaa librarse de rivales molestoscomo del sentimien-
to dc que les fieles creyenteshan de acudir a Granada,campode mar-
tirio para los combatientesde la verdaderafe (Ibn Jaldun), ‘resulta
extremadamenteinquietante para los aragoneses;sobre todo, en los
momentos más árduos de la llamada «batalla del Estrecho».Por eso
se extiendeel rumor de que el famoso Abu-l-Hasan Ah está dispuesto
a recuperarValencia y su territorio. SegúnGiménezSoler, se trataría
de un bulo propagadopor Alfonso XI de Castilla, interesadoen con-
seguir un mayor apoyo naval de Pedro IV, en su lucha con los norte-
africanos‘~. De ser así, el castellanosupo dar en la tecla adecuada;
máxime si en las instruccionesque el monarcaaragonésentregaa su
embajador ante Benedicto XIII (1339), del que espera obtener una
ayuda económicapara la guerra contra el Islam, atribuye al sultán
de Fez las siguientesintenciones: .. entenentper la gran superbiaque
ha suningar Espanyaa la sua malvada sectae specialmentcontra lo
regne de Valencia lo qual antiguament,quant lo bo rey en Jaumelo
te/ch a sarrayns, se regia per la casa de Marrochs.- -; qu¿ axí com a
lops rabats desi units la sanchdeis cristians se ¡forgen esvehiraque-
lles, e les egleyesdestroir, en es invocat lo nom de Deu e les sanetes
reliquies deis martirs e deis corsos sancts, en la sanch deis quals Es-
pcmya es fundada, cremar e deler, los cristians cativats fer renegar, e
les pugel/es cristianes violar ~‘.

El texto presentaa los benimerinescomo herederosde la legiti-
midad almohadey deseososde recobrar los territorios otrora gober-
nados por los «unitarios», al tiempo que exponeuna visión apocalíp-
tica de lo que ocurriría en caso de que el sultán marroquí llevara a
cabosu empresa.Pero no es fácil discernir hasta qué punto el propio
Pedro IV participaba de eses temores o, simplemente,hacia use de
los mismos para conseguirunossubsidiosdestinadosa financiar otras
empresas20 Lo cierto es que la contra-cruzadaislámica no tendrá lu-
gar, a pesar de lo cual, el clima de inseguridady recelo subÑiste en
Valencia y no desaparecedurante las décadassiguientes,conforme se
va apagandoel poder de Fez. Ele ahí que nos inclinemos a pensaren
la posibilidad de que semejantesituación obedecieraa razonesmás
modestasque una pretendida «recenquista»de parte muslime; dicha
idea sería más bien la subhimaciónde unos temoresalimentadospor
realidadesmás inmediatas,las correríasperiódicas de los granadinos
en el sur del reino valenciano.

10 A. GiMÉNEz SOLER: op. cit., p. 266.
“ A. CANELLAS Roomfeurz.- «Aragóny la empresadel Estrechoen el siglo XIV»,

en Estrodios de Edad Medía de la Corona de Aragón II (Zaragoza,1946>,doc. nú-
tuero 9, p. 57.

Roma senegaráa concederla ayuda solicitada,recelosade las intenciones
de PedroIV, más preocupadopor dominarCerdeñaque por otra cosa.
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Al poco tiempo de firmarse la paz de Torrellas (1304), por la que
Murcia vuelve al dominio castellano,aunqueprivada del enclaveorio-
lano, JaimeII escribe a FernandoIV para informarle de una reciente
algara nazaríen territorio valenciano; poco más tarde, los zenetesa
sueldo de Granadaatraviesanlos camposde Murcia sin impedimento
alguno y saqueanel término de Orihuela21 En el otoño de 1331, el
visir Ridwan corre estos camposy los de Elche para acabarsaquean-
do Guardarnar,donde se apodera de veinte mil cahices de trigo per-
tenecientesa mercaderesvalencianos;al año siguiente, Elche sufre
un breve cerco de parte granadina~‘. Estas correrías eran factibles
en buenapartegracias a la ayuda que los nazaríesencontrabanentre
los mudéjaresdel mediodíavalenciano,los cualesse sumabana me-
nudo a la tropa invasora y volvían con ella a Granada22 Esto, en lo
que toca a las grandes incursiones,pues mucho más molestas resul-
taban las oscurasaventuras de merodeadoresaislados que pasaban
desapercibidoscon frecuenciaal ser encubiertospor los propios mu-
déjares24 Las accionesde uno y otro tipo eran también posiblespor
la facilidad con la que se podía atravesarel territorio murciano: no
deja de ser ilustrativo que Alfonso IV llegue a un acuerdocon el rey
de Castilla, en el curso de los preparativosde su fallida cruzada,para
que sus tropas puedanatravesarel reino de Murcia por zonasdespo-
bladasy provistas de agua,con objeto de no molestar a la población
local 25 Añádasea esto la falta de interés de los castellanospor con-
trolar a les adalidesgranadinosque se dirigen a tierras valencianas
y la ayuda que éstos encuentranentre los mudéjares murcianos, y
entenderemoslo delicado de una situación cuyo punto álgido parece
alcauzarsea fines del siglo XIV, cuandoconcluye una larga etapa de
paz relativa en la frontera teirestre con la muerte de MuhammadV
de Granada~‘.

21 Cartade 1-IX-1304. A. GIMÉNEz SoLEa: op. cit., p. 188.
22 A. CAMEnAs: O~. df, pp. 24 y 25.
» Las tropas de Ridwau no vuelven solas a sus puntos de partida, pues iran

senab e/ls be CCCC moros de Elg a da/tres alqueries, les qunísles han diurades
atzemhlese donada tota ajuda que han pogut donar. A. GIMÉNEZ SOLER: O~. cit.,
p. 252, La correríade 1332 se realiza de sabuderia e consentinzentdele morosde
la terra, ab la ajuda e favor deIs moros del regne.. (pp. 253 y 254).

2’ En 16-IV-1356 se condenaa la esclavitud a ciertos mores valencianospor-
que recollcgerant in eorurn domibus acolleratos et alíes sarracenosregr¿i Gra-
nate, qui rcgnum jamdictum intraverant pro capiendoet captivandechristianos
et alios subditos nostros.. J. Boswru.: op. cit., p. 299, neta 97.

25 ~ itinerario previsto era Orihuela-Sangonera-Riode Sangonera-Totana-cer-
caníasde Lorca-fronteragranadina.A. GIMÉNEz SOLER: op. cit., p. 236.

26 Duranteestesegundoreinado (1362-1391) los incidentesmenudosentreAra-
gón y Granadaparecenliinitarse al ámbito marítimo. Al menosésta es la im-
presión que extraemos de la consulta de Cn,-E. flusoITRco: «Caíalogueebroro-
logique et analytique du registre 1389 de la chancelleriede la Ceureuned’Ara-



650 JoséEnrique López de Coca Cas/aher

La judería valencianaes asaltadael 9 de julio de 1391 y las auto-
ridades municipales aprovechanla próxima partida hacia Almería de
un leño cargadode paños,para ordenar a sus tripulantes que actúen
como espíasen Granada, per terra e per mar, a manera mercantivol.
Estos vuelven al cabo de un mes e informan al conselíde que el dit
rey (nazarí) s’esta en Granada en aquelí mellar assosegamentque po!,
e que trae/a a/y mercaderschristians es mostra bayer los voler, mes
e mi/s que jamas no jeu son pare, e que els ¡a ¿‘ana e puestajusticia
en cobrar go del lur de/s deutor d’aque/ls quant cas sí esdeven‘% Se
trata de Yusuf II, nuevo señor de la Alhambra tras la muerte de su
padre Muhammad y y de cuyas intenciones recelala burguesíamer-
cantil valenciana,preocupadapor conservarsus interesesen el estado
nazarí. Pero Ja premura en averiguarlas intencionesdel mentadoso-
beranoobedece,asimismo,a que el asaltoa la judería había provoca-
do una considerableintranquilidad entre los mudéjares, justificada
desdeel momento en que hubo una intentona sobre la aljama de la
capital pocos días más tarde. A raíz de la misma, y según explica el
infante don Martín a su padre Juan1, la rumor s’estesaper la terra
en tan! que tots los moros se metenper les ¡orges e fuguen a les mun-
tanyes.E per aquestara/id e per go cern aquelí mateix die havia ree-
buda una letra per lo conselí de Oriola trameseals jurats e prohómens
cte la vila cl’Elig contirtent en acabamentqu’el rey de Granada ¡a ple-
gar LP» de cavail per fer mal e dan en vos/ra terra segonsque per la
dita letra, la qual vos trament dius la present,perá veurevostra senyo
rut, provehí sobre lo dit feyt en aquestamanera: que ¡¡u partir d’agí
tots aquelis gui han vassallsmoros per rutar a lurs ladis e he trame-
sos nos alcayts als meusper provehir que aquelís quf són fuyts tor-
nen a/s di/s /achs, las al/res que-ls retinguen e-ls facen assegurar e
que proveesquen que les ¡orces sien ben guardades. Axí mateix he
tramesesa/guncs provisions a les universi/ats e /ochs grassosd’esta
terra en ha moros inanan/s ab grans e ¡art penesque aquelísdefenen
e man/iguen. fi tot agó, senyar, serviró que poset que per les di/es
noves de/s maros, los maros haguessenrna/a in/enció de algarse en
los castelísno ha paran fer 2S

La subida al poder de un nuevo representantede la dinastíanazarí
y las consecuenciasinmediatasdel furor antisemíticoson las causas
determinantesde una movilización en masade los cristianes de Va-
lencia y su reino. Pero obsérveseque la alarma cundea partir de las

gen intitulé ‘Guerra Saracenorum,1367-1386 (1360-1386>’»,en Misceláneade Tex-
tos Medievales, núm. 2 (Barcelona, 1974), Pp. 65-166.

E R. FERRER NAvARRO: La exportaciónvalenciana en el siglo XIV. Zaragoza,
1977, Pp. 92 y 93.

28 Y. RIERA SÁNs.- «Los tumultes contra las juderías de la Corona de Aragen
en 1391», en Cuadernosde Historia, núm. 8 (1977), p. 222.
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noticias llegadasde Elche y Orihuela, víctimas paganasde cualesquier
incursiones granadinasy recelosas,siempre, de la postura que adop-
tan susvecinosmurcianos.No en vano Juan 1 escribeinmediatamente
al concejo de Lorca solicitando que se le envíe aviso cadavez que se
produzcauna entrada nazarí, lo que no resultabafácil dadala escasa
distancia existenteentre las plazasfronteras de Vélez-Rubio y Huér-
cal-Overa,de un lado, y Orihuela del otro, sin olvidar la colaboración
abierta que los mudéjaresprestabana los almogávaresgranadinos2%

En este contexto, se explican las medidasque Martin 1 adopta para
fortalecer sus plazasmeridionalescuandorecibe la noticia de la ma-
tanzaperpetradapor los granadinossobre las huestesdel «iluminado»
maestre de Alcántara, Martín Yáñez de la Barbuda, al sur de Alcalá
la Real ~ El pánico se extenderíauna vez más por el reino valenciano
y los rumores de una nueva invasión nazarí estaríana la orden del
día, aunquelos hechosse limiten luego a entradasde merodeadores
aislados

Acciones de estetipo se insertanen el esquemageneral de la vida
fronteriza. Si existía paz con Castilla, los almogávaresmusulmanes
atravesabanel territorio murciano para causar daños en el valencia-
na> lo que suscitabalas represaliasinmediatasde parte aragonesay
la alarma entre los castellanos,que intentabanimpedirías con objeto
de evitar el caos. En 1399 se sentaránlas basespara un acuerdo a
instancias de Martin el Humano, el cual funcionará durantealgunos
años con el resultado de que las algaras granadinasacabansiendo
menos frecuentes“% Pero no tardará en convertirse en letra muerta
y las discrepanciasentre Orihuela y Murcia irán en aumentoconfor-
me los fronteros de los Vélez, Vera y Huércal vuelvan a hacer acto
de presenciaen territorio valenciano. Fernandode Antequera llegará
a negar al concejo oriolano la posibilidad de enviar un alfaquequea
la frontera granadina por haber uno castellanoen Murcia 23; hecho
que se explica en virtud de los problemasque las represaliasvalen-

29 A. GIMÉNEz SoLER: op. cit., Pp. 322 y 323. Sobrelas facilidades que encon-

traban los merodeadoresmusulmanes,María de los LLANOS MARTÍNEZ CARRILLO:
Revolución urbana y autoridad monárquica en Murcia durante la Baja Edad
Media (/395-1420).Murcia, 1980, Pp 205 y 208.

20 En abril de 1394. A. GIMÉNEz SOLER: op. cit., p. 323.
~‘ Un jinete y despeonesgranadinospenetranen término oriolano matando

a un cristianey capturandoa otros dos.M. LL. MARTÍNEZ CARRILLO: op. cit., p. 210.
‘~ Op. cit., p. 215. 3. Torres Fontes ha tratadoestetema en su comunicación

inédita al 1 Simposio Internacional de Mudejarisme (Teruel, 1975), que no he-
mes pedido consultar.

‘~ Sucedeen febrero de 1412, poco antesde que tome posesióndel trono ara-
gonés. \J MARTÍNEZ MORELLA: Cartas del rey Fernando ¡ de Aragón a Orihuela.
«IV Congresode Historia de la Corona de Aragón. Actas y comunicacionesII”
(Barcelona,1970), doc. núm. 1, p. 547.
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cianas ocasionabana los murcianos. Al año siguiente de esta nega-
tiva, por ejemplo, almogávaresgranadinoscapturan a dos oriolanos
y sus convecinosrespondenraptando a varios moros de Vélez, que
llevan a territorio valencianoa través del término de Caravaca;como
quiera que había treguaentre Castilla y Granada,las autoridadesna-
zaríes acusan a los de Caravacade complicidad con los aragoneses
y secuestrana dos de sus vecinos, respondiendolos otros con la cap-
tura de des cristianos de Orihuela para efectuar un canje con los
granadinos~‘. La citada villa alicantina era, pues, blanco de las iras
de castellanosy musulmanes,aunqueseanestos últimas los adversa-
rios más temidos~

El sur valenciano también se veía amenazadopor vía marítima,
pues La Marina alicantina (entre el cabo de La Nao y el de San An-
tonio) era una zona frecuentadatanto por piratas berberiscoscomo
granadinos,siendo usualeslas alarmas durantela primera décadadel
siglo XV El fenómenono era nuevo y traía consigo la esperadaca-
dena de represaliasvalencianassobre el litoral nazarí, canjes y res-
catesde cautivos por ambaspartes, etc. Sin embargo,las iniciativas
del corso granadino se veían secundadasen no pocas ocasionespor
la colaboraciónde la «quinta columna» mudéjar. La doble amenaza,
terrestre y marítima, es denunciadaclaramentepor FranceseEixi-
menis a fines del siglo XIV, en la carta que dirige al conselí de Va-
lencia, al que dedica su famoso tratado sobre el gobiernourbano. En
el apartadoquinto de la misma podemosleer: Quin/ament, car sots en
la ¡ron/era del regneper queus cave qul per guerra qul per pau aten-
dre a molt perdis quis puríen esdevenirper moltes guises.Sisenament
so/s mesclatsab diversos infelís de ques poden esdevenir inumerables
perilís a la cosapoblica per ra/za de la qual cosafa mesterque lo nom
de aquell malvat Mafamet no permeta/sper res honrar publicamen/
a elís pci’ /al que Deus no sia aira/ can/ra vasal/resni contra la terra.
Aixi mateix ja mester que los cullera/s hi sien perseguits ¡bis a la
mart e aquelísquils ¡avarejen aci ma/eix en la terra; e fa mesterque
per segureta!de la terra no permetatsque los moras hajen ne par/en
nengunesarmes ojjensivesper res que sia en lo man. Car axi es pro-

~‘ M. ARRIBAs PALAU: «Fernando 1 de Antequeraante una disputa entre Qn-
huela, Molina de Seguray Caravaca»,en MurgetanaXXI (Murcia, 1963), Pp. 79-81.

26 En una carta de Fernando1 al concejo alicantino (6-111-1414),el monarca
comunicasu decisiónde incrementarel número de hombresarmadosen Orihue-
la para que puedanafrontar los grans e frequentats insulís que soun sc fan en
aquella, axi per moras com per altres circumvehinsenemichslurs... V. MARTÍ-
NEZ MORELLA: op. cit., doc. núm. 3, p. 548. En 1420, el conselívalencianointer-
cedea favor del oriolano en un pleito con Crevilleute per gom es en frontera,
specialmentde Granada. J. HiNojosA: Las relaciones,p. 101.

26 J IIINO¡osA MoNTALvo: «Piratas y corsarios en la Valencia de principios
del siglo XV (1400-1409)»,en Cuadernosde Historia, núm. 5 (1975), Pp. 94-95 y 107.
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veil per privilegi ¡eyt en cori general celebradaa Sanct Matheu que
/at ham se pat pensar que si las al/res moras se mayen que aquests
de la terra sa par/ ni ¡aran “.

El texto refleja un endurecimientoen torno a la cuestiónmudéjar,
muy de acuerdocon los acontecimientosinternos y externosque mar-
can la transición de un siglo a otro en Valencia. Las iras del ilustre
fraile se dirigen en particular contra los cullerats, también conocidas
como acullera/s o collarados28; es decir, contra los merodeadoresque
se infiltraban en territorio valenciano y encontrabancobijo en las di-
versascomunidadesmudéjares; individuos que actuabanal margen
de las pacesoficiales pero dentro de las pautashabitualesde la vida
fronteriza. No obstante,Eiximenis va más lejos en su consideración
del problema mudéjar desdeel momento en que sugiere a las auto-
ridades valencianasla necesidadde impedir las manifestacionespú-
blicas de la fe islámica so pena de incurrir en la ira divina. Da la
impresión de que asistimos a una exacerbacióndel antagonismoideo-
lógico de parte cristiana, que pudo tener quizá una réplica del lado
musulmán. Aunque la subida al poder de MuhammadIX el Izquierdo
marca el inicio de un período de turbulencias internas granadinas,
que no cesan prácticamentehasta la guerra final con Castilla, ello
no impide las periódicas depredacionesen tierra valenciana hasta
mediadosel decenio de los cincuenta. En 1451, el conselí de la capi-
tal dirige una carta al rey Alfonso V, el eterno ausente,rogándole
que vuelva a sus estadospeninsulares,dada la alarma reinanteen el
valenciano, pues ha mal/es e grans moreries malí pobladas e los
moras be ¡orne/s d’armes e d’altres mal/es cases, vehem senyor e

sentien tnanifestamení que los moros d’aquest regne prenen massa
gosar e presumsio e tenen les orelles al/es e lanQes mal/es gelades.-.

San nostres enemichs publichs e segaus lurs prof ecies, les quals elís
tenen e han per certes, crehen fermamení esser ja en lo íemps en lo
qual elís desi¡en e cuyden cobrar aques/ Regne.- -

Resulta difícil apreciar si lo antedichono es más que una falacia
de las autoridadesregnícolasu obedeceal temor suscitado por ideas
que circulaban por entoncesentre los mudéjares. Lo cierto es que
Valencia y su reino atravesabanuna coyuntura alcista en los precios

27 F. DE EIXIMENIS: Regiment de la cosa publica. Ed facsímil con introduc-
ción de M. SanchísGuarner. Valencia, 1972, tols. II y V«.

28 Es posible que el término derive del verbo acullir (acoger),significando a
los que eran acogidosy encubiertospor los mudéjareslocales Tambiénse le
ha dadoel sentido de renegados,o bien, criminales pertenecientesa una colla.
Vid. Y. SAN VALERO APARIsI: Riesgosy venturas de «Valencia la gran» en torno
a 1400. «Homenaje al doctor don Juan Reglá Campistol» (Valencia, 1975), 1,
p. 141, nota 5.

“ Y. HíNosost.: Las relaciones> doc. núm. 7, p. 132.
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de los cereales,que repercutíanegativamenteen las clasesbajas ur-
banas‘~. En tales ciícunstancias,la élite dirigente valenciana nece-
sitabaun chivo expiatorio hacia el que desviarlas iras popularesy lo
encontrará,como es de presumir, en la comunidadmudéjar. El con-
texto en el que se desarrollael asaltoa la morería de la capital en 1455
así lo demuestra,lo mismo que la inexistenciade un castigoposterior

41a los verdaderosculpablesdel desaguisado-

II. Los CONTACTOS ENTIlE MUSULMANES DE GRANADA Y VALENCIA

En el otoño de 1291 ha lugar en Monteagudoel postrer reparto de
áreas de influencia en la Penínsulaentre las monarquíascastellana
y aragonesa.En el transcursode unasnegociacionescolaterales,San-
cho IV de Castilla promete a Jaime II la devolución de todo mudé-
jar o judío fugitivo de sus estados,que fuera interceptadoen territo-
rio castellano~. ¿Significaesto que los mudéjarestenían prohibida la
facultad de salir fuera de los territorios de la Coronay, desdeluego,
emigrar?

Los mudéjaresaragonesesdisfrutabanen teoría del derechoa pe-
regrinar a La Meca, una de las cinco obligacionesbásicasde todo mu-
sulmán,, pero en la práctica se penalizabaa todos los maros que se
desplazabany a los cristianos que los sacan del país sin permiso de
sus señores”.En lo que toca al reino de Valencia, capitulacionesco-
mo las de Chivert y Játiva aluden a la facultad de los mudéjarespara
¡acere romeria, únicamente condicionada al pago de unos derechos
de tránsito, lo cual induce a flurns a pensarque los desplazamientos
al exterior fueron un asunto corriente para los mudéjares del reino
durante el primer período de su historia”. Es más, apoyándoseen

40 Así lo plantea M. ARDIT LucAs: «El asalto a la morería de Valencia en el
año 1455», en Ligarzas, núm. 2 (Valencia, 1970), Pp. 127-138.

El hcche tendría grandesrepercusionesen todo el reino y se desarrolla
entre la fiesta de la Trinidad y la del Corpus Christi de 1455, del 1 al 5 de junio,
cuando la población valencianaacababade celebrarla entronizacióncomo pon-
tífice de su paisanoCalixto III, lo que no deja de sersintomático,La iniciativa
del saqueoparte de provocadorestras los cuales se escondíanalgunosprobé»
níens de la ciudad M. GUAL CAMARENA: Los mudéjaresvalencianosen épocadel
Magnánimo,pp. 475, 479 y 480 en particular.

42 Memorial Histórico Español.Madrid, 1852, III, doc. V, p. 462.
‘> Segúnconsta en los Fueros de Aragón Y. BoswELL: op. cit., p. 286.
“ R. 1, BuRÑs: Islam under Iba Crusaders,Colonial Survival in tlze Thirteentb-

Century Kingdom of Valencia. Priuceton, 1973, p. 195; Medieval Colonialism.
PostcrusadeExploitation of Islamic Valencia. Princeten, 1975, p. 209. Desdelue-
go, se autorizabanlos desplazamientosinternospara acudir a santuariosdiver-
sos, aunqueesto levantelas suspicaciasde los cristianosy promuevamúltiples
incidentes.J. BoswrLL: op. cit., p. 437.
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los datos ofrecidos por Piles Ras acercade los moros de realengoen
el siglo XV, concluye afirmando que la legislación vigente prohibía
los viajes al exterior sólo de un modo teórico dada la profusión de
permisos o pasaportesconcedidos por el Bayle General, hasta tal
punto que cualquier mudéjar interesadopodía conseguirnno”. Pero
nos extraña mucho que fuese así: es cierto que el mentadoerudito
valenciano,gran conocedorde la documentaciónemanadade la Bailía
General,señalaque todo moro capazde justificar la razón de su viaje
y de pagar la cantidadrequerida,podía obtenerun permiso; también
que los monarcasaragonesesfavorecían esto por motivos propagán-
dísticos”. Ahora bien, no parece que las licencias fuesen tan abun-
dantes,puesseconservanmúltiples manifestacionesdocumentalesque
revelan la resistenciadirecta e indirecta de los cristianos valencianos
a dichas salidas,y otras que muestranel caráctercoyuntural de las
autorizacionesreales,sin olvidar que no todos los mudéjareseran ca-
pacesde satisfacerlas cantidadesexigidasen concepto de derechosde
tránsito y las fianzas que garanticensu retorno. Datos todos, en de-
finitiva, que están más en consonanciacon lo que podemosvislum-
brar acerca de la evolución general de la cuestión mudéjar durante
los siglos XIV y XV”.

El derechoa viajar fuera del país en tiempo de paz, por comercio
o romeria, no seráexpuestode manerasistemáticahasta la época de
PedroIV, cuyo largo reinadoes testigo asimismode una seriede me-
didas restrictivas en buenaparte motivadaspor los diferentesbrotes
epidémicosque hacenpresaen los diferentes territorios de la Corona,
con su secuelade falta de brazospara trabajar la tierra, desconfianza
colectiva hacia los viajeros, etc.”. Si en 1332, una pragmáticasanción
del monarcaautoriza a los moros valencianospara que se desplacen
a otros paísesislámicoscada vez que lo deseeny, aparentemente,sin
traba alguna, una veintena de años más tarde se responsabilizaal
Bayle General de la concesiónde pasaportesy se revitaliza una dis-
posición de Pedro el Grande,por la que los mudéjareshabrán de pa-
gar ciertos derechosde tránsito”. En lo que toca a la posibilidad de

R. 1. BURNs: Islam undertheCrusaders,p. 195,nota 43.
«... conocimientopor parte de los extranjerosde las facilidadesque a los

meros regnícolasse les daba».L. PILEs Ros: La situación social de los moros,
página259.

“ Examínenselas relacionescontenidascomeapéndiceen eí trabajo de Y. Hi-
nojosa.También, J. Bosw~LL: op. cit., passim;L. PILEs Ros: op. cit., p. 258, para
la prohibición foral. Por otra parte, ¿quésentido tendrían si no las escapadas
ilegales y las reclamacionesde los soberanosnazaríes?

~ Y. BeswnLL: op. cit., pp. 287 y 291.
“ Valencia, 6-11-1332. Su regesta recogida en M. O. CABANES PERcOURT. «El

«Llibre Negre» del Archivo Generaldel Reino de Valencia»,en Ligarzas, núm. 2
(1970), p, 159. Se responsabilizaal Bayle en estamateria,segúndecretode Bar-
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cambiar de residencia dentro de los estados de la Corona, aunque
existen pruebasde que muchos moros hacíanuso de la misma, tam-
bién abundantestimonios de que muchos señoresde lugaresmudéja-
res se oponíancon creces,adoptandodiversasmedidas indirectas de
control. Boswell piensa que los musulmanes aragoneseseran más
libres en este sentido que los valencianos,mucho más numerososy
recientementeincorporadosa la Corona de Aragón, la cual se mani-
fiesta interesadapor mantenerlossujetos en virtud de razonesfisca-
les, sin olvidar «the imagined threat of the proximity of Muslim-ruled
Granada»~<. Esto último explica que en 1418 Alfonso V disponga que
ningún more valencianono residenteen la gobernaciónde Jijona pue-
da marchar al valle de Elda sin liceucia del bayle de Valencia, pues
con la excusade marcharallí preparabanla fuga hacia Granada;dis-
posición que seria revocada o confirmada durante todo el siglo de
acuerdo con las circunstanciasde cadamomento>‘.

Otro privilegio de los mudéjares valencianosconsistía en la fa-
cultad de emigrar: en 1357 Pedro IV garantizaeste derechosiempre
y cuandolos interesadosen ejercerlo paguen las tasasacostumbra-
das, lo que indica que nos encontramosante la confirmación de un
privilegio anterior”. La cantidad a depositar era de 15 sueldos, sin
olvidar que todo aquél deseosopor abandonardefinitivamenteel rei-
no valencianoestabaobligado a saldar previamentetodas las deudas
contraídas con sus señoreso la Corona, según los casos, lo cual se
prestabaa la adopción de medidasde presión tendentesa evitar la
marcha de los vasallosmusulmanes.Por otra parte, las salidasse ha-
cían por vía marítima —mucho más fácil de controlar— y las autori-
dades responsabilizabanal cristiano propietario o patrón del navío
utilizado y no a los mudéjares, individualmente‘>. Los cristianos de
Valencia se oponían siempre a estasmigraciones legales por consi-
derar que dicti sarraceni necessi/atese/ pericula dictorurn regnarum

nastrorum inimicis passen/ intimare ac e/iam manifestare,segúnpa-
labrasde sus procuradorespronunciadasen las cortes de 1363, lo que
motivará la inmediata marcha atrás del monarca, el cual revoca to-
dos los permisosvigentesy autoriza la esclavizaciónde todo mudéjar

celona, 16-1J1-1351 (op. ciÉ, p. 151). La obligación de pagar derechosde tránsito
para Berbería en confirmacióndadaen Cariñena,7-VIII-1354 (op. cit., p. 164).

<~ J. BosweLL: op. cit., pp. 297-300y 319.
SI Fraga, 17-XI-1418. M. D. CABANES PERcOURT: op. cit., p. 168. L. PILEs Ros:

op. cit., p. 258. J. HINoJosA: Las relaciones,p. 104. En 1470 se revocan todaslas
concesionesen sentido contrario y se confirma una vez más la pragmáticaal-
fonsina.M. D. CABANES: op. cit., p. 167.

“ 1 BosweLL: Op. cit., p. 302.
“ Op. cit., p. 303. Ello explica que les documentosrecojan las salidas con

cuentagotas(pp. 308 y 309).
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culpablede emigraciónsubrepticia No seráésta la única ocasiónen
la que se registren vaivenessemejantesen la política regia sobre el
particular: tenemosla impresión de que viejas leyes de Pedrqel Gran-
de autorizando la emigración mudéjar previo pago de los derechos
de tránsito y el diezmo del valor de los bienes de cada interesado,
eran confirmadasy derogadasalternativamentepor la Corona según
las circunstancias;tendremosocasión de comprobarlo a la hora de
comentar las reclamacionespresentadasocasionalmentepor los so-
beranosnazaries.

En cualquier caso,lo antedichorefleja la inestablecobertura legal
baje cuyo amparo los mudéjares valencianospodían mantener con-
tactos con sus correligionarios granadinos.Le que suponen esasre-
lacionesaparecenmás o menos recogidoen las cédulasde guiaje emi-
tidas por el Eayle Generalde Valenciaa lo largo del siglo XV, autori-
zandoya la marchaal reino granadinoo los desplazamientosen sen-
tido contrario. En el primer caso, correspondenen su inmensa ma-
yoría a permisos concedidos a mercaderesmudéjares, seguidos de
las licencias otorgadasa cristianos que llevan consigo cautivos gra-
nadinos para efectuar un canje y a moros de Granadaque han sido
redimidos en territorio valenciano; por el contrario, son escasaslas
autorizacionesa favor de moros del reino que deseanvisitar el estado
nazarípara ver a susparientes,recogeruna herenciao «aprendermo-
risco», y menos todavía los permisos de migración que benefician
mayormentea mudéjaresaragoneses~‘. En lo que toca a las licencias
para venir a Valencia, sunúmero es muy inferior a las concedidasen
el primer caso; corresponden,sobre todo, a musulmanesvalencianos
que vuelven a su tierra natal tras habersedesplazadoa Granadapor
motivos desconocidos,aunqueen algún momentopareceque se trata
de emigrantesilegales descontentoscon la acogida de que han sido
objeto y deseosospor retornar a sus lares>%

« ap. ciÉ, p. 306 y nota 1. Pero la invasióncastellanadel territorio valenciano
en el curso de la guerrade los desPedrosprovocó la deserciónde muchasalja-
mas. De ahí que la vuelta a la normalidadvengaacompañadade ciertas conce-
sienes regias a los mudéjaresrebeldes(1365), entre ellas el derechoa emigrar,
lo que provocauna nueva protestade los cristianosde Valencia. Vid, capitula-
ciones de Castro y Alfandequiella, en Y. BosWELL: op. cit., p. 496; también 362,
375 y 386.

>~ Las series no puedenser más discontinuas.Hinojosa recoge128 licencias
entre 1405 y 1458, que en su mayoría correspondena los períodos 1421-1431 y
1452-1458.La mitad hacenreferenciaa mercaderesislamo-valeucianosy 34 a gra-
nadinosque vuelven a su patria. De los permisosde emigración,cuatro se con-
cedena moros de Tarazona,une a otro de Pedrolay los cinco restantesa fa-
milias valencianas.

‘~ Pecemás de unaveintenade permisos,de los que 16 correspondena moros
valencianosque vuelven a sus lugares de origenen 1406, 1424-1426y 1433-1436,es
decir, tras la firma de treguasentre Aragón y Granada.De algunosde ellos Sa-
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En virtud de todo esto, nos parececlaro que los desplazamientos
legalesfueron másbien rarosy reservadosparauna minoría de mudé-
jares consagradosal comercio con Granada.La emigración resultaba
harto difícil y suponía casi siempre un viaje sin retorno ~. Por eso,
la mayoría de los moros valencianosdescontentoscon su suertebajo
dominio cristiano e imposibilitadosde escaparal mismo, habidacuen-
ta de la inestabilidadde la política real en materiade migración y las
cargasque pesabansobre la misma, presoscomo estabanen una red
de interesesmúltiples, elegiríanel camino de la fuga subrepticia.Esta
era más fácil por vía terrestreque marítima y podía realizarseal abri-
go de las incursionesgranadinaso emprendiendola marcha por ca-
minos apartadoshasta alcanzar el territorio murciano, que no era
un obstáculo dada la feliz acogida que allí encontrabande parte de
sus correligionarios deseosospor incrementarsu número y reforzar
sus señasde identidadcolectivas”.

La primitiva política aragonesarespectoa Castilla y Granadaha-
bía favorecido estasposibilidades.El señorío de Crevilleute, en prin-
cipio bajo la influencia castellana,serviría de intermediario para los
primeros contactosdiplomáticos de Aragón con los granadinos”. Más
tarde, con ocasión del golpe de fuerza de Jaime II sobre Murcia, el
arráez se pasade su lado (1296) e inicia una etapa de colaboración
abierta que beneficiaráa ambaspartes.Para la aragonesa,la existen-
cia de un pequeñoenclave musulmán a las órdenes de un señor de-
voto de los interesesde la monarquíadual no dejaba de tenerventa-
jas: abundanlos documentosque muestranla participación del arráez
en las relacionesdiplomáticasentre Aragón y Granada,especialmente
como agentede información dada la facilidad que los habitantesde
Crevillente tenían para desplazarsea territorio granadinosin ser vis-
tos”. Esa misma facilidad beneficiabaen sentidocontrario a los acu-

bemesque retornancon perdóndel Bayle por habersemarchadoilícitamente a
Granada.L. PILEs Ros: Estudio documentalsobre el Eayle General de Valencia,
su autoridad y jurisdicción. Valencia, 1970, doc. 476, p. 233; Y. HJNOJO5A: Las
relaciones,p. 111.

¡- Aludiendo a una mayor estabilidadvalencianaen contrastecon la situa-
ción reinante en los paísesislámicos, Burus planteala existenciade un «two-
way moveíneut»entre Granaday Valencia, apoyándoseen los permisos de la
Baylia General; a pesar, incluso, de que con anterioridadseñaleel progresivo
empeoramientode la situación mudéjar durante los siglos XIV y XV, Immi-
granis ¡ram Islam, pp. 35-37.

OS En ocasionesse tratabade un asentamientodefinitivo; en otras, temporal,
para luego alcanzarla frontera granadina.María LL. MARTÍNEZ CARRILLO: O~. Cit.,
página62.

“ Embajadade ConradoLanzaen 1294. A. GIMÉNEZ SOLER: op. cit., p. 291.
60 En l0-III-1300, Bernat de Sarriá informa al monarcade que el arráezestá

perfectamenteal corriente de lo que sucedeen la capital granadina.A. GIMÉNEZ
SOLER: op. ciÉ, p. 60, nota 1. Al año siguiente, cuandola lucha con Castilla se
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lera/s granadinosy mudéjaresvalencianosque aprovechabansus en-
tradas para fugarsea territorio nazarí6I•

La retirada aragonesade Murcia en 1304 va seguidade una severa
vigilancia sobre Crevillante y todas las comarcassituadasdella Saio-
na, lo que no impide la persistenciadel tráfico clandestinomuy pron-
to penalizadopor la justicia valenciana.En principio, todo aquel que
sorprendieraa un moro descaminatpodía someterlo a esclavitud, re-
teniendo los bienes que llevara consigo el culpable; postura drástica
que dará pie a la comisión de múltiples excesosy explica que, más
tarde, dicha tareaacabesiendo competenciade las guardasde la bai-
lía, las cualesrealizan sus pesquisasprovistas de listas autorizadas
donde figuran los nombresde los fugitivos “ Las huidas vienen prota-
gonizadaspor moros libres procedentesde la jurisdicción señorial y
realenga,pero es precisoteneren cuentaasimismo a los musulmanes
cautivos, naturales del reino, que sólo podían recuperarsu libertad
mediantela conversiónal cristianismoy la propia comprao remisión
gracias a los donativos de sus correligionarios, los cualesno estaban
autorizadossi el cautivo no disponía de la correspondientelicencia
para acaptar1 El carácterilegal y precipitado de estasescapadasjus-
tifica, igualmente, que algunos de los emigrantesvuelvan ocasional-
mentea territorio valenciano: existenindicios de que se beneficiaban
de las periódicas visitas de embajadoresnazaríesal monarca arago-
nés, formando parte de los séquitosrespectivosy aprovechandosu
estanciapara visitar a familiares, resolver asuntospropios, etc. 64

presentamás difícil para Jaime II, el señorde Crevillente intervienejunto con
un enviado nazarí en las negociacionesque desarrolla Bernardo de Sarriá con
los moros del Val de Ricote para evitar que ayudena los castellanos.P. Gui-
cLIARO: op. cit., pp. 228, 301 y 302; doc. IV del apéndice.

<1 En el otoñede 1300 sendetenidosen las cercaníastres aculerats granadinos
que volvían a sus larescon sesentacuchilles. Pecemás tarde, el procuradorreal
en Valencia informa al rey: - - - sapia la vostra altea que cern nos aflaven al
regne de Murcia, Caspart de Penagua pres 1111 moros aculerats de Granada,
los dos alnzogavarese los al/res desgrandesclerguesen lur leg, los quales aria-
ven en la terra d’en Eerenguerde Sarriá no en manera de bé.- - A. CANELLAS:
op. cit., doc.1, Pp. 48 y 49.

62 El 24-111-1434 el Bayle General encomiendaa Pere de Frías la tarea de
recorrer el reine y detener a una serie de mudéjaresde ambos sexos, cuyos
nombres figuran en lista adjuuta, culpables de haber emprendidola emigra-
ción ilegal. L. PILES Ros: Estudio documental,doc. 545, p. 249. También,L. PILES
Res: La situación social, pp. 247 y 253.

62 P. LÓPEZ ELUM: «Apresamientoy ventade moros cautivosen 1441 por ‘acap-
tar’ sin licencia», en Al Andalus (1969), Pp. 332 a 334 en particular.

64 Incidente con un moro de Calpe que venia en el séquito del embajador
«YusufXerri» en 1290. F. RocA TRAvER: Un siglo de vida mudéjar, doc.21, p. 201.
Cuí.-E. DnhveuRco: Catalogue,decs. 11 y 276, correspondientesa 1361 y 1382. Y. Hí-
NOJOSA: Las relaciones,p. 98; L. PILES Ros: Estudio documental,doc.439, p. 225,
para la embajadade 1431.
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Tenemos,en definitiva, que las algaras granadinas,relacionesco-
merciales,misiones diplomáticas,emigración legal e ilícita favorecen
la existenciade unos contactosentre los musulmanesde Granaday
Valencia, a pesar de la oposición a los mismos de parte de las autori-
dadescristiano-valencianas.Unas relaciones cuya intensidad no po-
demosvalorar por ahoray que seprolongaríanhastalos últimos tiem-
pos del estadonazarí. En este sentido, queremosllamar la atención
sobre ciertos desplazamientosregistradosa raíz de las compañascas-
tellanas de 1489 y 1490, en el sectororiental del reino granadino: no
tardan en menudearlas licencias del Bayle General a diversas fami-
lias de Vera, Baza y Almería para trasladarsetemporal o definitiva-
mentea territorio valenciano.Se trata de genteque presumiblemente
han colaboradocon el conquistadorcastellanoy se sienten incómo-
das entre sus correligionarios; o bien, valencianosde origen más o
menos próximo que deseanreunirse con sus familias 65

III. POSTURA DE LOS SOBERANOS NAZARIES

Ciertos intelectualesmusulmanes huidos al norte de Africa tras
la caída de Valencia en manos de los catalanoaragoneses,manifies-
tan por vía poética su pesimismo acercade la suerte que esperaal
mediodíapeninsular, todavía en manos islámicas, y expresansu nos-
talgia por los tiempos gloriosos del estado omeya“. Esto no impide,
sin embargo,que la nacienteGranadanazarí se convierta en foco de
atracciónpara muchos musulmanesde Valencia y Murcia, en especial
para los más ricos e ilustrados,pues el nuevo estadoofrecíaperspec-
tivas favorables para los mudéjaresincómodosbajo el yugo cristia-
no. El segundorepresentantede la nueva dinastía granadina,Muham-
mad II, contarácon el valioso auxilio del visir Abu-Sultan Aziz, nati-
vo de Denia, y de todos es sabido los esfuerzosque desplegaríahasta
conseguirque el notable erudito murciano al-Ricoti traslade su resi-
dencia a Granada<>. La emigración a territorio nazarípudo verse es-
timulada, además,por todo un clima de hostilidad existentehacia los
que decidían permaneceren sus lares: un piadoso ascetanacido en
Arcos y muerto en Granadahacia 1314, llegaría a escribir una obra
contra sus correligionarios que permanecíanen tierras cristianas”

62 En algunoscasosno tardarán en volver a sus lugaresde origen. L. PILES

Res: Estudio documental,docs. 634, 649 bis, 661, 708 y 722.
66 Testimonies recogidospor al-Himyari. E. LEvI-PRovEN§AL: La PéninsuleIb¿l-

rique au MayenAge. Leiden, 1938, Pp. 59-69.
67 Y. ToaREs FoNTEs: «Los mudéjaresmurcianosen el siglo XIII», en Murge-

tana XVII (1961), p. 74.
‘~ R. ARlE: L’Espagnemusulmaneaux temvs des Nasrides (1232-1492). París,

1973, p. 419, neta3.
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En semejantecontexto, cabe preguntarsecuál pudo ser la postura
oficial de los soberanosnazaríesrespectoa la suertede los mudéjares
vasallosdel rey de Aragón, para lo cual disponemosde algunos testi-
monios dispersesen la documentaciónreferentea las relacionesdiplo-
máticas entre ambos estadosdurante los siglos XIV y XV.

La derrota y muerte de los infantes-regentesde Castilla en 1319
trae consigo la inmediata aperturade negociacionesentre Jaime II
y el usugpadorIsmail. El 12 de febrero de 1320, ésterecibe al emba-
jador aragonésy le planteauna seriede condicionespreviasa la firma
de un tratado, exigiendo,entreotras cosas,que lo rey d’Aragó que no
vet a nengunsarrahin de sa terra que no sea puscha anar en terra de
sarrahins sis val. Al año siguiente se firmará un tratadovaledero por
un lustro y en el texto árabedel mismo, traducido al catalán,el na-
zarí exige que a nengun sarrahin estadanten vostra terra qui vufla
venir a terra de sarrahinsab sesjilís e ¡urs mullers que pusquenvenir
a la nostra terra salvamentee nais sia cast sino axí cam era acastu-
mat. En mayo de 1326, a punto de expirar la tregua, el nuevo sobe-
rano granadino,MuhammadIV obtieneuna prórroga dondese estipu-
la que el rey d’Aragon dentro el dita tiempo no viede a ningun mora
de su tierra que non se puedayr a tierra de moras si quiere, pagando
los dreytos acastumpriados69 El soberano granadino solicita en la
primera ocasión la libertad total de emigración para los mudéjares,
que luego quedacondicionadaal pago de los derechosdispuestosen
la legislación aragonesa;la insistencia posterior revela más que nada
las reticenciascristianasrespectoal tema y por razonesya conocidas.
También conviene subrayar que todo esto sucede en momentos de
debilidad para la Corona de Aragón, que coinciden con los últimos
años del reinado de JaimeII, y, por el contrario, de pujanzapara Gra-
nada, pues la victoria de la Vega consolidaen el poderuna nueva11-
net dinástica en detrimento del legítimo soberano Nasr, refugiado
en Guadix.

No volvemos a encontrar noticias semejanteshasta la época del
rey Bermejo (1359-1361),otro usurpadornazarí cuyo accesoal poder
parecehaber sido instigado por la monarquíaaragonesa,enfrentada
por aquel entoncesa Castilla. En 1360, Pedro IV autoriza la emigra-
ción a Granadade mudéjaresvalencianos,a cambio de la percepción
de unosderechosde tránsito y el diezmo del valor de suspropiedades
territoriales y muebles~<. La oposición de sus vasallos cristianos se
traduce esta vez en un incidente del que no tarda en darle cuenta el
soberanogranadino“. Incidente,por otra parte, nadaajeno a la falta

69 A. GIMÉNEZ SOLER: O~. ciÉ, pp. 219, 223y 224, 230, respectivamente.
70 J~ BoswELL: op. cit., p- 310.
>‘ En 28-VI-1361 escribe al Bayle Generalnoticioso por un mensajerograna-

dino de que ciertos súbditos de la Corona, haciendola carreraen un navio ar-
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de sinceridad con la que el aragonéshabíaautorizadola salida de al-
gunos mudéjares :en una carta dirigida al rey de Francia (3-VI-1361)
señalaque se habíavisto obligado a hacerlo iuxta pacen’z inter nos et
regem Granate noviter initatam dictes sarracenoscum eorum banis
absque cuiuscumquecontravenientea nostra liberates iuga ad patriam
dicti regis mittere tenebamur.Segúnparece,el mentadopermiso sería
realmenteuna arguciapara conseguirfondos con los que sufragarel
envío de una nueva embajadaa Granada; el propio Pedro IV lo ex-
plica en una carta privada (30-VIII-1360) a los oficiales comisiona-
dos para controlar la salida de los mudéjares: su comisión sería vá-
lida hasta recaudarel dinero indispensablepara armar una galeota
y costear los gastosdel emisario Pere Boyl y su séquito. Este llega a
Granadaa fines de año, y cinco mesesmás tarde el aragonésse re-
tracta de su decisión anterior”.

Salvandoun breve episodio duranteel segundoreinadode Muham-
mad V —con ocasión de la renovación de una tregua Pedro IV se
comprometea no impedir que los mudéjaresparticipen en el comer-
cío con Granada—”,las reivindicacionesnazaríesno vuelven a poner-
se de manifiesto hastala épocade Yusuf II. El nuevo señor de la Al-
hambraaccedeal poder en 1391 para ser expulsadodel mismo por su
hermano Muhammad VII en octubre de 1392. No obstante,dispen-
drá del tiempo necesariopara entablar negociacionescon Juan 1, el
cual se resiste a permitir la salida de mudéjaresde sus reinos”. El
golpe de estadode Muhammad VII va seguidode una larga etapa de
intranquilidad y efervescenciaen las fronteras granadinas,con episo-
dios tan sonoros como la <creta» del visionario maestrede Alcántara

mado en Barcelona,atacarena otro ligur, que transportabamudéjaresa Gra-
nada jam solutis per eos decima et aliis assuetisjuribus. Cw-E. flureuRco: Ca-
talogue, doc. núm. 10.

72 Y. Boswtu.: op. cit., pp. 311 y 312. Acto seguidose organizala vigilancia de
todos les camines terrestresy se detienea varios moresoriginarios del valle de
Seta (pp, 314 y 315).

“ Al menos,estees lo que se desprendede la lecturade uno de los capitules
de la tregua renovadaen 1377, por le que Pedro IV se comprometea no mo-
lestar a sus vasallos mudéjaressi deseanir a la tierra de los moros con sus
algos e sus cornpanyascada que quisieren por tierra o por mar sin que no les
tornen otros dereytossalvo lo que es acostumbrado.A. GIMÉNEz SOLER: OP. cit.,
pág. 315.

~ En carta de septiembrede 1392 señala: ... havets entes quel missatger de
Granada qui es aei, es “engut per demanarque tots los niaras de nostra sen-
yana qui senvullan passar ab ell en Granada ha puxan ter...; el dit missatger
no es a nos vengut par axo rius en a parlat. E cern he fees nos no lin atorga-
rienz par cosa del mor.- - A. GIMÉNEZ SOLER: op. cit., p. 321. Este autor, que no
reproduceel documentocompleto, indica que la carta iba dirigida al soberano
nazarí, pero nos quedala duda de que fuera así en virtud de los términos en
que apareceredactadoel texto arriba inserto. De todasformas, la negativareal
no puedesermásrotunda.
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en abril de 1394 y el recrudecimientode las correrías muslimes por
el mediodía valenciano,hastaque Aragón firma un nuevo tratado en
1405. Este vino precedidodel envío de un mercadervalencianoa Gra-
nada, el cual informaba periódicamentea Martín el Humano de la
marcha de las negociaciones,y el monarca, a su vez, transmitía las
noticias al Bayle General. En una de esascartas podemosleer: Quant
es al jet que lo dit mercader dit, que val lo rey de Granada que en
las dits capitals sie ajjligit un capital quesic XII, per la qual sie legut
a tots las marosde nastra senyoriaanarse’n en terra de maros,ab ses
mullers e sus injants, las drets acastumats,nos axi mateix, hi donarem
lach per benejici de la dita pau. Pero añademás adelante: mes ben
sabetsquepel capital en la Cort Geeral, quehavemcelebradaara de-
rrerament en aquex regne, lo qual capital havem jirmat et jurat, ¿5
provehit e znhibit que mora alcun no puxa exir de nostra senyoria.
Empero si altra manerao expedientpadets trabar-vas ab micer Jal-tan
Mercader, lo qual n’a sen’t d’aqó a nos plau a nos somcontentsdonar-
lii loch, guardanta nos de cárrech que no vinga contra la religió de
nastre sagrament“.

No debe sorprenderesta nueva muestrade la ambigliedadarago-
nesa,pero, ¿cómoexplicar las repetidasreivindicacionesde partena-
zarí? Nos extrañaríaque la razón derterminantede las mismas resi-
diera en el interés material por recibir nuevos aportes de población
que agregara la ya establecidaen el interior de un estado, sin duda
menoscabadopor la PesteNegra,pero queaparececomo sobrepoblado
en las últimas décadasde su historia. Parece,más bien, que existen
de por medio razonesde índole político-ideológica: los nazaríesprac-
tican una política de prestigio de caraa sus propios súbditosen los
momentos precisosen los que accedenal poder, aunqueno siempre.
A fin de cuentaslas manifaslacienesde interés por la suerte de sus
correligionarios valenciano>vienen a coincidir con momentosde fuer-
za para Granada.Por otra parte, conviene recordar la propia natu-
raleza del poder nazarí, cuyo titular viene a ser líder político y reli-
gioso de la comunidad islámica en una sola pieza. Si, como parece,
existía dentro de las gentesde la ley la idea de que los moros «irre-
dentos» debíanacudir a Granada,no es de extrañar que el soberano
de turno pretenda ganar el apoyo de aquellas cuando inicia su an-
dadura como gobernante,reclamandodel monarca aragonésel cum-
plimiento de las antiguas leyes que autorizabanla emigración.Tam-
poco lo sería que el soberanogranadinogozara de cierta preeminen-

“ En 26-VIII-1404. 1. M. MADURELL MARuaÓN: «Notas documentalesdel reino
de Granada(1392-1499)»,en Cuadernosde EstudiosMedievales11-111 (1974-1975),
doc.núm. 8, p. 239.
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cia a ojos de los mudéjaresen su calidad de emir deIs sarrahins, un
76

aspectodel que parece tenerbuenacuenta la cancillería aragonesa-

Con ocasióndel asalto a la morería valencianaen 1455, el cansell
de la capital recibe ciertas quejasdel soberanogranadino, a las que
respondeminimizando el hecho. Este episodio lo iuterpreta Y. Hino-
josa en el sentido de que «el monarcagranadinodesempeñabaentre
los moros valencianosuna cierta jefatura, teórica al menos, en el
campo espiritual»”. Puedeque así fuera, aunquetengamosen cuenta
que la carta de descargode las autoridadesvalencianasse inicia con
una felicitación al nazarípor habersehechocargo del poder, al tiempo
que manifestabanla esperanzade que continuaráel buen trato hacia
los mercaderesvalenciano que actúan en territorio granadino‘~. El
hecho guardauna enormesemejanzacon lo sucedidomedio siglo an-
tes, cuandocl saqueode la judería valencianacoincide con la subida
al poder de Yusuf II, cuyas intencionesdesconocela élite dirigente
de Valencia. Sin embargo,estesoberano,en el transcursode su breve
reinado, da buenasmuestrasde sentirselíder espiritual de la comu-
nidad mudéjar; suembajador,Ibu Kumasa,pide al monarcaaragonés
que suprima las leyes que obligabana los mudéjaresa mostrarseen
público con signos distintivos, a lo que respondeJuan 1 con una pro-
visión redactadaen los siguientestérminos: In Javarem pacis jacte
novite>- et jirmata, ínter nos et regem Granate, amícum nostrum, et
ad supplicacianemper numciumdicti regis, racione dictí pacis in nos-
tra nunc presentemcuriam prapterea nabis factam, ex certa sciencia,
cancedimusac licenciam a ¡acultatem plenariam impartimur, om-
nibus et singulis sarracems in regno Aragoum, consistentibusseu
comaranuibusnunc a qui pro temparejuerint, quod o moda passin
incedere atque ire, sine garceta a alio quavis signo, sicutí et prout
consueveruntincedere atque ira”.

76 En los documentosdiplomáticos el nazari aparece,en la traducciónde los
mismos, cerne amir aniuglemir, alan-dr de los moros, amir dels sarrahius, etc.
A. GIMÉNEZ SoLER: O~. cit., 22, notal, PP. 289-291 y 321. Es curioso notar la exis-
tencia de ciertas reservasaragonesasal respecto:en mayede 1369, PedroIV se
dirige a MuhammadV como rey de Granada,Málaga, Guadix, Almería, Baza
y regidor de los moros,e igual ocurre en otra carta de 1375. Pero se conserva
una de octubre de 1372, dondeel granadinoaparececomo senyorde los moros
y, al margen,una anotaciónque reza así: non est scribendosenyorde los mo-
ros. CH-E. Durouuco: Catalogue, docs. 137 y 203, doc. 169.

“ Y. HiNojosA: op. cit., p. 104.
“ Izlavern plaer molt gran Rey molt alt que sian promogut a la dignitat del

Regnede Granadaper sguart de vostra personaque he nzereixe perquesperam
ab bona confianga que tots nostras mercaders.-. seanbar tractats.-- Y. HINOJOsA:
op. cil., doc. núm. 9, p. 134.

“ Y. M. MADTJRELL: op. cit., doc. núm. 7, p. 238 (carta de 29-VIII-1392). Recor-
demosque el IV Concilio de Letrán (1215) pide a les reyesque sus vasallosmo-
res y judíos seanobligados a llevar ropas y signos distintivos, petición luego
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No fue estala única petición que el granadinoformularía por boca
de su embajador,puesto que parecehaber tenido algo que ver con la
iniciativa de los mudéjares zaragozanos,deseososde mantenerrela-
ciones directas con el rey de Granada.Juan 1 respondemedianteuna
sartapro adelantatis et sarracenischamecivitatis Cesareaugustepara
que, según leemos, passitis et vehictis transmittere seu destinare ex
parte dicte aliame cd regemGranate, aliquos nuncias sarracenoseius-
dem chame,de quibus canjidere vehlatis,cd vestrumbanumarbitrium,
quiquidem Granate rex ut pretenditis vos in vestris necessitatibus
adiuvavit ~‘. Al revés de lo que ocurre con les valencianos,segúnse-
ñala Y Eoswell, los mudéjares de Aragón-Cataluñahabíanvenido ex-
perimentandoun amplio proceso de aculturación que influye en su
caso para que la emigraciónno seauna alternativa realista—lo que
no significa que la desdeñen—,pues sabenpoco árabe y no se en-

- si
contrarian más a gusto en un ambiente profundamente islámico -

Por eso optan por establecercontactosdirectos que ponen de relieve,
una vez más, e] presunto pape] de Granadacomo último asiderocul-
tural y punto de referencia; relacionesamparadaspor el nazarí,pero
que suscitan los recelos de la monarquía aragonesa:el documento
arriba mencionadoposeeuna anotaciónmarginal que reza Non juit
eRpeditaimo lacerata.

IV. EPILoGo

Ihe «imagined threat of Muslim-ruled Granada»,en palabrasde
JamesBoswe]1, no lo seria tanto con anterioridad a 1350 y mientras
los benimerineshicieron sentir su presenciaen la Península.Con pos-
terioridad a esa fecha, el mediodíavalencianosigue siendo escenario
de perturbacionesperiódicas de parte granadina.Estas se inscriben
en el marce habitual de las relacionesfronterizas entre cristianos y
musulmanes,conocidas,por tanto, en el ámbito castellano,pero con
la diferencia de que en este caso no existía una «quinta columna»
mudéjar salvando la excepción relativa de Murcia Los cristianos de
Valencia temen a sus convecinos islámicos en virtud del recuerdo
que dejarían las grandesrebelionesdel siglo XIII en connivenciacon

formulada por les pontífices Honorio III y Gregorio IX. En la Corona de Ara-
gón, segúnBeswell, la discriminación se limitaría, paralos mudéjares,a la ten-
sura o garcetay otras peculiaridadesen el corte de la barba(op. cit., pp. 331
y 332)- No obstante,ya entrada la segundamitad del siglo XIV, Pedro IV dis-
pone que el batie general ¡‘eta observar la provisió reyal del abit e cabello deIs
moros, revocadestetes contraries concessionset puniscalos contrafahents.En
8-XI-1373. M. D. CABANES PERcOuRT: op. cit., p. 153.

“ Y. M. MAOURELL: op. cit., doc.núm. 3, p. 236.
Rl J- BoswELL: op. cit., p. 398.
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el enemigoexterior, de maneraque lo que en un tiempo fuera peligro
real —la amenazagranadina—acabaconvirtiéndoseen un mito posi-
blementealimentado para permitir en momentos determinadosque
los moros valencianosse conviertan en exutorio de las tensionesso-
ciales existentesen el reino.

Las medidas represivasno impiden, por otra parte, la existencia
de contactosmás o menosclandestinosentre los musulmanesde Gra-
naday Valencia, los cualescontribuyenasimismo a mantenervivo el
mito granadino, favorecido, a su vez, por la actitud que adoptanal-
gunossoberanosnazariesen circunstanciasmuy concn~as;aun a ries-
go de cometerun flagrante anacronismo,tenemosla impresión de que
los nazaríesaparecenen ocasionescomo líderes de una especiede
«internacional mudéjar» a escalapeninsular.

No estádemásseñalarque la política observadaen el mudejarismo
valencianoconoceráun epígonoen Granadadespuésde su conquista.
No en vano Castilla se encuentraante un problema nuevo a partir
de 1492 y recurre a la experiencia aragonesaen dicho sentido: con-
troles de residenciay de los desplazamientosal exterior, temor febril
al contagio externo, etc., al menos hasta la década tercera del si-
glo XVI, cuando se endurece la postura oficial hacia los cristianos
nuevos granadinos, lo cual coincide con la conversión de los mudé-
jares valencianos.Es posibleque, a partir de esemomento> se invir-
tiesen las tornas y Granadapasaraa convertirse en modelo para Va-
lencia en lo tocanteal problemamorisco.

José Enrique LóPEz DE COCA CASTAÑER

<Universidad de Málaga)


